
		
			SINOPSIS


			España ha cambiado muy positivamente en los últimos cuarenta años. Por más que haya recalcitrantes para quienes cualquier tiempo pasado fue mejor, la realidad es justo la contraria: vamos camino de ser los que más vivimos, y con una excelente calidad de vida, tenemos un idioma común que hablan 600 millones de personas, una extraordinaria sanidad pública universal y gratuita, una gastronomía única, somos una potencia turística mundial, estamos dotados de unas magníficas infraestructuras, nos encontramos entre los más solidarios del mundo, nuestra transición democrática fue ejemplar, sin embargo, ¿qué pasa? ¿Por qué somos tan cainitas, tan autodestructivos? ¿Por qué tenemos tan mala opinión de nosotros mismos? Ahí están el problema catalán, la corrupción, la escasa credibilidad de los políticos, la lacra de las casas de apuestas, el drama de la despoblación rural o el comunicado del rey Felipe VI por el que renunciaba a la herencia de su padre y le retiraba su asignación económica. Miguel Ángel Revilla analiza todos estos temas en ¿Por qué no nos queremos? y lo hace como siempre, sin morderse la lengua y poniendo nombres y apellidos, pese a quien pese, porque «a mis setenta y siete años paso de casi todo, salvo de la necesidad de estar tranquilo con mi conciencia». El libro incluye un capítulo dedicado a la crisis del coronavirus, que ha provocado en España la muerte de miles de personas.

			
Miguel Ángel Revilla suma más de 450.000 ejemplares vendidos.

			

		

	
		
			1
¿POR QUÉ NO NOS QUEREMOS?

			Con los libros me pasa como con las elecciones. Siempre digo que va a ser el último y acabo escribiendo otro y otro.

			Volver a presentarme a unas elecciones por décima vez y con setenta y siete años no parece normal, pero después de tanto tiempo en política uno ya no depende de sí mismo, ni siquiera de la familia. Cuando perteneces a un partido que has creado tú y la gente te pide, incluso te suplica, que continúes porque el resultado depende en buena medida de que seas o no el cabeza de cartel, es imposible decir que no.

			Con los libros me sucede lo mismo. Mis obligaciones institucionales me dejan poco tiempo libre. Pero, salvando las distancias, así como en la política me debo a los electores, con los libros me debo a los lectores. Y, aparte de que me lo pida la editorial, sois vosotros, mis lectores, los que me animáis una vez más a destapar el Pilot. 

			Nunca pude imaginar que aquel primer libro publicado en el año 2012, Nadie es más que nadie, que escribí casi por compromiso con Ana Rosa Semprún, directora general de Espasa, fuera a convertirse en un bestseller, con más de 150.000 ejemplares vendidos. Luego vinieron La jungla de los listos, Este país merece la pena, Ser feliz no es caro y Sin censura.

			A estas alturas puedo asegurar que he generado un montón de adictos a mis libros. Hay quienes los guardan como tesoros y me piden otro más. Y pocas cosas son más placenteras para mí que acudir a Sant Jordi en Barcelona o a la Feria del Libro de Madrid y atender las largas colas de lectores que se acercan para que les firme un ejemplar, o me haga una foto con ellos. En los dos minutos que puedo dedicar a cada uno, me gusta, sobre todo, escuchar las palabras tan amables que me dedican.

			Cuando observo las colas de lectores, me asombra la variedad de personas que compran mis libros: muchos jóvenes y muchos mayores, con un predominio claro de las mujeres. A veces incluso adolescentes de doce o trece años, a los que suelo preguntar si es para ellos o para sus padres o abuelos. Cuando me dicen que es para ellos me invade una profunda emoción. Es ilusionante pensar que tal vez pueda orientarles positivamente en la larga vida que tienen por delante. Siento esa misma emoción cuando personas de más de ochenta años me dicen que el primer libro que han leído en sus vidas fue uno mío y que con él se han enganchado a la lectura.

			No soy un escritor con técnica ni ortodoxia. Sé que mi éxito radica en ser una de las personas más conocidas de España, abordar temas que preocupan a los ciudadanos y hacerlo de forma comprensible para todo el que me lee. Escribo como hablo, sin palabras raras, ni reflexiones rebuscadas. Somos afortunados al tener un idioma que permite clarificar cualquier situación de forma sencilla y asequible.

			Sin embargo, a la hora de elegir el título para este nuevo libro, me ha asaltado una duda que aún persiste cuando redacto esta introducción: ¡Por qué no nos queremos! o ¿Por qué no nos queremos? 

			La primera opción, entre exclamaciones y sin interrogantes, tal vez implique una pretensión demasiado arrogante por mi parte. Con interrogantes supone cuestionar lo que a mi juicio es una realidad incuestionable: en los últimos tiempos hemos perdido la fe en una España con futuro. Espero que con la lectura de las páginas que vienen a continuación seáis vosotros quienes clarifiquéis las dudas que pueda suscitar el título.

			Todos los países y todas las personas tenemos luces y sombras. Por eso, en la primera parte del libro voy a centrarme en los aspectos más positivos para, posteriormente, analizar cuestiones patológicas que fundamentan la imagen negativa que nosotros mismos nos hemos dado.

			España ha cambiado muy positivamente en los últimos cuarenta años. Por más que haya recalcitrantes para quienes cualquier tiempo pasado fue mejor, la realidad es justo la contraria. Todos tenemos al alcance de la mano datos que dibujan la España negra que existía hace sesenta años y que constatan la experiencia y las vivencias de gente como yo, los que tenemos setenta y siete años. 

			Hay múltiples realidades en nuestro país que nos permiten sacar pecho si nos comparamos con los demás y que no pueden quedar ensombrecidas por esas otras, que también existen, forjadas por hechos sangrantes que ocurren a nuestro alrededor y que provocan desmoralización y hasta vergüenza en nuestra sociedad.

			LOS ESPAÑOLES, CAMINO DE SER LOS QUE MÁS VIVIMOS DEL PLANETA

			La esperanza de vida es un buen parámetro para calificar a un país. España es en la actualidad la tercera nación del mundo donde la gente vive más.

			Los españoles morimos a una edad media de ochenta y tres años y cuatro meses. Solo tienen una expectativa más alta los japoneses, que viven ochenta y cuatro años, y los suizos, con una media de ochenta y tres y seis meses. La Organización Mundial de la Salud (OMS) prevé que España será en diez años el país con la población más longeva de la tierra, con una esperanza de vida superior a los ochenta y cinco años y medio. Merece la pena hacer algunas reflexiones sobre este importante avance social.

			Alguien podría pensar que los españoles tenemos por genética propensión a una vida larga. Nada más lejos de la realidad. En el año 1943, cuando yo nací, la esperanza de vida estaba en cincuenta y cinco años. Es decir, desde ese año hasta hoy hemos retrasado la marcha al otro barrio en casi treinta años.

			Para que esta realidad sea posible han tenido que pasar cosas muy positivas en España. Vamos a analizar algunas.

			La alimentación es uno de los factores que ha revolucionado la longevidad. Quienes tienen mi edad recordarán que lo que comíamos los españoles poco tiene que ver con lo que comen hoy nuestros hijos y nuestros nietos.

			Es sabido que yo nací en Polaciones, el valle más alto y alejado de Santander, la capital de Cantabria. Allí la alimentación giraba en torno a la patata, el pan de maíz, el cerdo y, de vez en cuando, algún huevo y algo de cecina de oveja o cabra. No pasábamos hambre, pero carencias vitamínicas, muchas. Apenas probábamos la fruta, el pescado, el aceite de oliva, las verduras o los yogures…

			Las mejoras alimentarias no solo han influido en el incremento de la expectativa de vida, también en el aumento de la estatura de los españoles. Echando de nuevo la vista atrás, en 1943 la talla media era de 1,66 metros. En 2018 alcanzó 1,74 metros, acercándonos ya a la media de los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), que está en 1,77 metros.

			Creedme que cuando yo era un chaval pensaba que los españoles éramos bajitos precisamente por ser españoles, de la misma manera que los chinos y los japoneses tienen los párpados rasgados. Cuando hice la mili, en 1964, mi talla era 1,67. Éramos 100 soldados en el pelotón y cuando formábamos lo hacíamos por orden de estatura. Yo estaba en la mitad. Hoy sería el último.

			La proyección de la talla no cesa de crecer. Quienes están ahora entre dieciocho y treinta y seis años ya miden 1,77 metros, ligeramente por encima de los franceses. Casi con toda seguridad esta evolución tiene mucho que ver con que España sea hegemónica en un deporte de altos por excelencia como es el baloncesto.

			Médicos y científicos coinciden en que los hábitos alimentarios que hoy existen en nuestro país se encuentran entre los mejores del mundo. Cuando yo nací comíamos para llenar la barriga y quitar el hambre. Hoy comemos dietas equilibradas para mantener una vida saludable. Mejor dicho, la dieta saludable por excelencia, que no es otra que la mediterránea.

			La inmensa mayoría de la población tiene a su alcance el aceite de oliva como producto de consumo habitual, que está demostrado que reduce el riesgo cardiovascular y el cáncer de mama.

			España es el país europeo que más pescado consume en un momento en el que está comúnmente aceptado que su ingesta es más beneficiosa para la salud que la de carnes rojas.

			Las verduras frescas y la fruta son también claves de la dieta saludable. Nuestro país es uno de los mayores productores del mundo de estos alimentos y también uno de los mayores consumidores.

			Comer de cuchara es otro hábito muy español. Alubias, lentejas o garbanzos, en definitiva, legumbres, están presentes en todos los hogares españoles al menos un día a la semana. 

			Incluso hay estudios que demuestran que una o dos copas de vino tinto en la comida, otra tradición netamente española, son beneficiosas para la salud. Personalmente soy incapaz de comer sin un par de copitas de vino. Alguna vez he reñido cariñosamente a algún joven por acompañar un cocido montañés o una chuleta con Coca-Cola o con cualquier otra bebida azucarada y carbonatada.

			Y como muestra de mi argumento, un ejemplo.

			1.	Mena.

			Conocí a Mena el 12 de febrero de 2012. Ese día ella cumplía cien años y la visité para felicitarla, después de que su familia me hiciera saber su deseo de conocerme antes de morir. Es algo que me ocurre con bastante frecuencia. Siempre que recibo una petición de estas características para saludar a personas mayores intento atenderla. En el caso de Mena, durante ocho años acudí puntual a la cita cada 12 de febrero, en su casa de La Cueva, donde residía arropada por una gran familia que la cuidaba con todo mimo y desvelo. 

			Mena alcanzó los ciento ocho años con un humor extraordinario y una salud de auténtico hierro. Algún catarro, una pequeña sordera que paliaba con audífonos, gafas para leer, pero no para ver la tele, y alguna dificultad para caminar, que no le impedía rechazar la silla de ruedas, por más que su familia se la ofreciera en su empeño por hacerle las cosas más fáciles. Esas fueron todas las dolencias de esta cántabra centenaria, que presumía de no haber pasado nunca por un quirófano, ni haber sido hospitalizada.

			Quienes no la conocían no le echaban más de ochenta años. Sus sobrinas presumían de su piel firme y sin apenas arrugas, que bien podría haber sido el reflejo de una vida acomodada y sin dificultades, lo cual distaba mucho de ser así.

			Mena nació en los primeros años del siglo XX. No fueron tiempos fáciles, ni en Cantabria, ni en España. Fue a la escuela en Castañeda, a dos kilómetros de su casa. Cuando llovía, recorría el camino descalza para no mojar las alpargatas, que eran su único calzado. 

			Tuvo que alternar el trabajo en el campo con la fábrica. Fue operaria en la planta de Nestlé en La Penilla, donde entraba a trabajar a las cinco de la mañana, después de recorrer a pie, y muchas veces en albarcas, algo más de kilómetro y medio. 

			De sus tiempos en la fábrica recordaba bien al director, don Lorenzo. Nunca olvidó el día que la llamó a capítulo en su despacho para reprenderla por sentarse mientras realizaba su labor, consistente en introducir bombones en cajas. Mujer de carácter, Mena le replicó que su preocupación no debía ser si trabajaba de pie o sentada, sino el número de bombones que introducía en las cajas durante el turno. Acabó convenciéndole y, a pesar de las normas, logró trabajar sentada. También recordaba a don Lorenzo vigilando a las operarias para que no sacaran ningún bombón de la fábrica, aunque ella siempre se las arregló para llevarse alguno a casa.

			Al término de la jornada, Mena tenía que seguir trabajando en su hogar, donde lo mismo segaba que recogía el verde, ordeñaba o cuidaba los cultivos de maíz.

			Cuando estalló la Guerra Civil fue «suspendida» en la fábrica. Aquello significaba un periodo de descanso, tiempo para marchar al baile a La Penilla, por supuesto andando. Años más tarde tendría una bicicleta para desplazarse y la usó hasta casi cumplidos los noventa, cuando se vio abocada a abandonarla por el miedo de sus familiares tras sufrir una caída. 

			Mena nunca se casó, pero vivió rodeada de gente, como la matriarca de una gran familia, que no sabía si atribuir su longevidad precisamente a la soltería. Tuvo una hermana, soltera también, que murió a los ciento un años.

			Cuando le preguntaba qué había hecho para disfrutar de una vida tan larga me respondía que ella comía de todo: alubias, lentejas, garbanzos, cocido montañés, chorizo, morcilla, verdura…, y siempre con un vasito de vino. Los domingos, su debilidad: un buen plato de patatas fritas acompañado de alguna carne y un chupito de coñac. Y nunca nada le hizo daño.

			Si echaba la vista atrás, Mena valoraba que había vivido bien, pese a haber trabajado mucho, y confesaba que todavía no se quería ir «para allá». Yo esperaba que tardara mucho tiempo en hacerlo. 

			El 12 de febrero hubiera cumplido ciento ocho años. Esperaba volver a La Cueva para felicitarla con un ramo de flores, como hice en los últimos años. Murió el 23 de enero, justo el día que yo cumplía setenta y siete años. No pude acompañarla en el entierro porque me encontraba en Madrid, al ser el Día de Cantabria en Fitur.
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			Junto a la mejora de la alimentación, hay otro factor clave para explicar el aumento de la esperanza de vida de los españoles: el servicio nacional de salud. Según la OMS, España ocupa la séptima posición entre los países con mejores sistemas sanitarios del mundo. Tenemos una cobertura universal y un sistema que no discrimina a nadie en la sanidad pública.

			ESPAÑA, EL PAÍS MÁS SALUDABLE DEL MUNDO

			La agencia Bloomberg es una de las empresas más influyentes del mundo. Tiene su sede en Nueva York. Su fundador, Michael Bloomberg, fue durante años alcalde de esa ciudad. La actividad de la agencia se centra en análisis financieros, servicios de datos, noticias… Pues bien, esta empresa publicó recientemente el ranking mundial de los países más saludables y colocó a España en el primer lugar. 

			[image: Imagen 02]

			No somos el país más rico, ni el que tiene las universidades más prestigiosas, ni contamos con las empresas tecnológicamente más punteras, pero estoy seguro de que, si les dieran a elegir, el 90 % de los habitantes del planeta preferiría vivir en el país más saludable.

			Más de 50 índices se han utilizado para medir los diferentes parámetros que han permitido situar a España en ese lugar de privilegio: la esperanza de vida al nacer, el sistema sanitario, la comida, el acceso al agua, a la atención primaria, a Internet, la contaminación, la red de comunicaciones…

			TENEMOS UN IDIOMA QUE HABLAN 600 MILLONES DE PERSONAS

			Ya he contado que en el año 2003, cuando llegué por primera vez a la Presidencia de Cantabria, me pidió una entrevista el embajador de Alemania en España. Es un gesto normal. Cuando se produce un cambio de Gobierno, los embajadores de los países que tienen intereses en la región buscan contacto con los nuevos mandatarios.

			Recuerdo a la perfección la imagen del embajador alemán, Georg Boomgaarden. Era alto, rubio y hablaba muy correctamente nuestro idioma, pues había desempeñado cargos diplomáticos en varios países iberoamericanos. Comencé la conversación haciendo grandes elogios a Alemania. No en balde, varias empresas importantes de mi tierra son de capital alemán. Que si los alemanes son muy trabajadores, que si tienen una industria exportadora de primer nivel, que si han logrado unificar las dos Alemanias de manera ejemplar… Puro peloteo. Naturalmente, no hice mención a que los alemanes fueran los culpables de dos guerras mundiales.

			El embajador interrumpió mi larga perorata y me espetó: «Ya, pero ustedes tienen algo que nosotros no tenemos». Durante unos segundos me quedé pensativo, intentando discurrir qué podríamos tener los españoles que no tuvieran los alemanes. Pensé en las horas de sol, las temperaturas, el aceite de oliva, las naranjas y hasta las anchoas.

			Impaciente, le pedí enseguida que me sacara de dudas y me dijera cuál era ese rasgo diferencial tan importante. Me contestó con un tono añorante: «Un idioma que cuando acabe el siglo XXI hablarán más de 1.000 millones de personas. Si Alemania tuviese un idioma universal como el español, sí que seríamos imparables».

			Enseguida pensé para mis adentros lo tonto que había sido y la falta de reflejos que había demostrado, porque el embajador tenía toda la razón. El gran activo de España es la lengua. Nada une más que el idioma.

			Os voy a contar por qué en mis setenta y siete años de vida no he viajado, ni viajaré, a ningún lugar donde no hablen español, salvo una fugaz visita a Helsinki para ver jugar al Racing en un partido clasificatorio para la UEFA. Y que no se interprete como fobia a otras lenguas. Todo lo contrario, me habría encantado hablar inglés, como lo hablan mis hijas Jana y Lara, pero yo no tuve unos padres que pudieran mandarme los veranos a Irlanda, Gran Bretaña, Canadá o Estados Unidos, como Aurora y yo hemos hecho con Lara. Yo pasaba los veranos trabajando para pagarme la carrera en Bilbao.

			Ya sé que estaréis pensando que no hace falta saber inglés para viajar a Londres, porque existen los intérpretes. Será una deformación, pero yo necesito acompasar la palabra del que me habla con los gestos. En español yo sé si lo que el otro me dice es sincero o no por el tono de voz, los gestos, la mirada… Por eso solo conozco Cuba, México y Costa Rica.

			Aunque solo fuera por nuestro idioma, ya merece la pena ser español. Según un informe del Instituto Cervantes, publicado en el año 2017, el español es la lengua materna de 477 millones de personas y estamos a punto de ser 600 millones las que lo hablemos.

			Es el segundo idioma más hablado del mundo (idioma materno, se entiende), después del chino mandarín. El inglés se sitúa en tercer lugar, con 360 millones de hablantes nativos.

			El español es el tercer idioma más estudiado del mundo, con 22 millones de alumnos. Es también el tercero más utilizado en Internet y el más estudiado en Estados Unidos como lengua extranjera, con más de ocho millones de estudiantes.

			Un estudio publicado recientemente por el British Council lo percibe como la lengua más importante para el futuro.

			La trascendencia del idioma se refleja en la industria editorial. España es el tercer exportador de libros de todo el mundo, solo por detrás de Estados Unidos y Reino Unido. Y ocupa el octavo puesto en producción editorial y el noveno por valor del mercado.

			Gran parte de la riqueza del español actual se encuentra al otro lado del Atlántico, tanto en creación artística como a nivel empresarial.

			Además, nuestro idioma es una potencia cultural en la creación audiovisual, como lo somos en música, danza, cine o moda. Y también en declaraciones de Patrimonio de la Humanidad, según la Unesco.

			Pero, a pesar de todo ello, no hemos sabido explotar hasta ahora este gran activo que supone una lengua universal, como sí ha hecho Gran Bretaña con el inglés.

			UNA POTENCIA TURÍSTICA MUNDIAL

			Más de ochenta y tres millones de personas eligieron España en 2019 para pasar sus vacaciones, unas pocas menos que las que viajaron a Estados Unidos y Francia. Algunos analistas apuntan a que en diez años seremos la primera potencia mundial.

			La que con toda razón se ha venido en llamar industria turística española representa el 11 % del Producto Interior Bruto (PIB) del país y nos ha aupado hasta el segundo lugar por ingresos turísticos del mundo tras Estados Unidos.

			En 2015 el Foro Económico Mundial nos otorgó el primer puesto en competitividad turística del planeta.

			Los activos de España son sencillamente impresionantes. Entre otros muchos, 41 lugares declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Solo Italia tiene más. 

			Tenemos 14 parques nacionales, 126 parques naturales y 25 parques regionales.

			España posee una red hotelera de gran calidad, perfectamente incardinada en el territorio nacional y extendida a nivel internacional, sobre todo en zonas turísticas de Hispanoamérica. Dentro de ella merecen especial mención los paradores nacionales, que conforman una cadena pública que gestiona 97 hoteles distribuidos por toda España y con una franquicia en Portugal desde 2015. Cuenta con más de 10.000 plazas hoteleras, y los establecimientos están localizados en edificios emblemáticos seleccionados por su interés histórico, artístico o cultural. Treinta de sus hoteles están calificados como Bien de Interés Cultural y otros 15 se encuentran en conjuntos históricos declarados de Interés Cultural. La plantilla de paradores supera las 4.000 personas y su colección artística abarca las 9.000 obras.

			Según la prestigiosa revista The Art Newspaper (2019), somos la tercera fuerza museística del mundo por número de visitantes. El indiscutible primer lugar corresponde al Reino Unido, gracias al potencial de los museos londinenses, y el segundo puesto lo ocupa Francia, con su Louvre parisino. España, como hemos dicho, está en el tercer lugar, en buena medida por la importancia de los museos de Madrid.

			Las dos primeras galerías españolas en el ranking de las 100 más visitadas son el Reina Sofía, en el puesto número 11, con casi cuatro millones de visitantes, y el Museo del Prado, con 3,8 millones, que le sitúan en el puesto 13.

			La Oficina Europea de Estadística de la Comisión Europea, Eurostat, publica todos los años cálculos sobre el número de empleos de los Estados miembros de la Unión Europea (UE) relacionados con el mundo de la cultura. En el caso de España hemos pasado de 563.000 en 2013 a 678.000 puestos de trabajo en 2018, lo que supone un 3,6 % del empleo nacional. El mismo porcentaje que Francia e Italia.

			UN PAÍS SEGURO

			Hay otros factores que influyen mucho en el atractivo español. Yo he viajado poco, pero cuando lo hago pongo tres condiciones prioritarias a la hora de elegir el destino: que sea un país seguro, que hablen español y que se coma bien. No cabe duda de que, en el contexto mundial, nuestro país es seguro y en gastronomía somos una auténtica potencia.

			España se encuentra entre las naciones con menor tasa de homicidios, la octava del mundo, con una media de 0,48 homicidios por cada 100.000 habitantes al año. Francia tiene 1,3. Italia, 0,67. Alemania, 0,91.

			También en agresiones figuramos en la parte baja del ranking, con 50 por cada 100.000 habitantes al año. Reino Unido tiene 799, Bélgica 603, Luxemburgo 494 y Francia 363.

			Eurostat considera violencia sexual cualquier acto no deseado por una de las partes, causado con fuerza física, amenaza o intimidación, engaño o utilización de drogas. En esta materia España también está en una mejor posición que la mayoría de los países de la UE. El mayor índice de violaciones lo sufre el Reino Unido, con 71 casos al año por cada 100.000 habitantes. España tiene tres casos.

			En el ámbito de la seguridad hay, sin embargo, un apartado que no es positivo. Me refiero a los robos en comercios y domicilios. Aquí estamos por encima de la media europea.

			UNA GASTRONOMÍA DE BANDERA

			Otro factor que engrandece el atractivo de España es la gastronomía. Según la guía Michelin 2019, somos el quinto país del mundo con mejor nivel gastronómico. Me sumo a los japoneses, que en una macroencuesta sobre sus lugares preferidos por la comida sitúan a España en primer lugar, por delante de Francia.

			Tenemos las mejores materias primas y los mejores cocineros. El New York Times eligió a Ferran Adrià como el mejor, pero hay muchos otros a su altura: Joan Roca, Juan María Arzak, Eneko Atxa, Jesús Sánchez, Martín Berasategui, Pedro Subijana, Dani García, Óscar Calleja o Ignacio Solana.

			Pero, por encima de estas megaestrellas, lo que importa es el nivel medio de los restaurantes a los que acuden la mayoría de los ciudadanos. Y ese nivel en España es extraordinario.

			ESPAÑA, UN PAÍS EXPORTADOR

			No hace falta remontarse muchos años atrás, pensemos por ejemplo en 1970, para rememorar la imagen de una España subdesarrollada. El nivel de exportaciones es el dato más significativo que determina la diferencia entre un país desarrollado y otro que no lo es. 

			Los países desarrollados tienen en las exportaciones la base fundamental de su PIB. Los subdesarrollados, todo lo contrario. En los años setenta, España solo exportaba trabajadores y productos agrarios. Nuestra balanza comercial, o lo que es lo mismo, la diferencia entre exportaciones e importaciones, tenía un déficit enorme, que el país trataba de cubrir con la llegada incipiente de turistas y el dinero que los emigrantes mandaban a sus parientes.

			La entrada en la Unión Europea supuso un giro espectacular en materia exportadora. Y hoy asombramos al mundo en este capítulo.

			En 2018 España exportó más de 284.000 millones de euros, equivalentes al 24,3 % del PIB y casi el 2 % del total de las exportaciones mundiales. 

			Antes de ese hito, en 2012, el saldo de las cuentas exteriores cambió de signo para pasar del histórico déficit de la balanza comercial a un superávit, que en los años 2016 y 2017 alcanzó un máximo positivo a precios corrientes del 3 % del PIB. Todo ello con un grado de apertura cercano al 60 %, perfectamente homologable a los de Francia (56 %) o Italia (53 %), aunque lejos del liderazgo mundial de Alemania (88 %).

			La evolución tan positiva de las exportaciones españolas tiene su base en el crecimiento de la economía por encima del 4 % a partir del año 2000. La evolución de las rentas de España al exterior ha sido aún más sorprendente, porque se produjo en un marco de ralentización del comercio internacional y porque más del 60 % de esas rentas se dirigieron a la Unión Europea, una zona donde la crisis desatada en 2007 adquirió mayor intensidad.

			[image: Imagen 03]

			Este gráfico demuestra la dinámica de las ventas españolas al exterior desde 1960 y revela la lentitud de su crecimiento hasta la incorporación a la Unión Europea. Desde finales de los años ochenta, la curva se incrementa notablemente.

			En los últimos años, la venta de mercancías ha mostrado un comportamiento más positivo que la del resto de las economías comunitarias, incluyendo la alemana. Y su tasa de crecimiento ha superado incluso a Estados Unidos y Japón, dos de las tradicionales potencias exportadoras mundiales. De hecho, estos dos países y los líderes de la Unión Europea han perdido cuota de participación en el mercado de exportación mundial, que han ido ganando China y los demás países emergentes.

			Ejemplifican bien esta evolución los datos publicados por el Instituto Nacional de Estadística (INE) en la serie que va de 1995 a 2018:

			1.	El sector de alimentación, bebidas y tabacos es uno de los que más aporta al equilibro comercial de España porque arroja un gran superávit y compensa en buena medida a sectores muy deficitarios, como el energético. La industria alimentaria española tiene actualmente un enorme prestigio internacional.

			2.	Los productos energéticos pueden ser considerados como el talón de Aquiles del sector exterior, ya que tienen la peor tasa de cobertura (importaciones que se pagan con el importe de las exportaciones) de todos los sectores.

			3.	Las semimanufacturas no químicas y los productos químicos pueden ser considerados, en conjunto, como el sector más importante de las exportaciones españolas.

			4.	Los bienes de equipo son bienes que sirven para producir otros bienes, fundamentalmente maquinaria. Este es un capítulo importante de nuestras exportaciones, que demuestra la apuesta de España por la innovación y el desarrollo de la industria en los últimos años.

			5.	Los datos demuestran que España exporta el 90 % de los automóviles y vehículos que fabrica. Este sector se ha convertido en crucial para el crecimiento de la economía española.

			6.	El importe de las exportaciones se ha multiplicado por cuatro en el periodo 1995-2018.

			7.	Europa absorbe más del 70 % de las ventas exteriores españolas. Francia, Alemania e Italia son nuestros principales clientes.

			[image: Imagen 04]
			El cuadro refleja las exportaciones de España con las elocuentes cifras comparativas entre 1995 y 2018.

			Hay otros datos que evidencian la pujanza de España, como la inversión de capital español en el exterior. Esas inversiones han registrado un crecimiento extraordinario en los últimos lustros. A comienzos de 2014 se estimaba que la inversión directa española en el extranjero era de 460.000 millones de dólares. A finales de 2017 (último dato disponible), las empresas españolas tenían 6.322 filiales en el exterior, de las cuales 1.353 eran industrias. El resto pertenecía a los sectores de la construcción, el comercio y los servicios. La facturación conjunta en ese ejercicio fue de 203.107 millones de euros (72.347 en la industria) y la plantilla global ascendía a 705.925 personas (194.435 en industria). Una excelente tarjeta de visita a escala europea y mundial.

			La mayoría de estas inversiones las protagonizan empresas multinacionales españolas posicionadas en sectores industriales con alta capacidad exportadora. Pero también las pymes de nuestro país han hecho fuertes progresos en lo que respecta a su inserción en los mercados internacionales. Empiezan exportando y terminan creando una filial en el país al que venden.

			Hay quienes piensan que la creación de empresas en el extranjero perjudica las exportaciones. Los estudios realizados demuestran lo contrario. Esas empresas son complementarias de una mayor exportación.

			España ya no es un país subdesarrollado y autárquico. Es una potencia económica que tiene el mérito de haberlo conseguido en pocos años.

			UN PAÍS CON EXCELENTES INFRAESTRUCTURAS

			España cuenta entre sus fortalezas con una red de infraestructuras por carretera, ferrocarril, aeropuertos y puertos, en la que voy a detenerme a continuación.

			1.	Autovías y autopistas.

			Tenemos la tercera red de autopistas y autovías más extensa del mundo, con más de 15.000 kilómetros, tal como ha señalado un reciente estudio de Federa. La red española ha triplicado su longitud desde 1990. Por delante solo están China y Estados Unidos.

			Y somos el único país europeo que ha reducido su red de autopistas de peaje en la última década. Mientras, en el conjunto de Europa, se ha incrementado en más del doble, de 41.000 a 84.500 kilómetros. Al cierre de 2018, la red española tenía 3.174 kilómetros de autopistas de peaje, un 6,8 % menos que en 2017.

			2.	Trenes de alta velocidad.

			En enero de 2019 España tenía casi 16.000 kilómetros de vías férreas, de los que 3.240 son de alta velocidad. Estos datos convierten a nuestro país en un referente mundial en materia de alta velocidad junto a Alemania.

			Todo empezó en 1992 con la línea Madrid-Sevilla. Desde entonces, y gracias a la capacidad de desarrollo de tecnologías ferroviarias propias, el sector ha ido creciendo y posicionándose nacional e internacionalmente.

			En este momento, nuestro país tiene la red de alta velocidad más extensa de Europa y la segunda del mundo, después de China. En torno a ella ha surgido un tejido industrial muy potente, con liderazgo tecnológico y una enorme capacidad exportadora, del que dan fe, entre otras, empresas como Talgo y CAF.

			Cuarenta y seis trenes talgo de muy alta velocidad, capaces de alcanzar los 365 kilómetros por hora, recorren hoy España. Fuera de nuestro país circulan también trenes diseñados y fabricados por Talgo en Francia, Suiza, Alemania, Estados Unidos, Portugal, Rusia, Arabia Saudí, Uzbekistán y Canadá. Las 71 patentes que posee han contribuido al desarrollo económico e intelectual español, además de haber situado a la empresa entre las más importantes del mundo en este segmento de mercado. Talgo cuenta con empleados de 15 nacionalidades distintas. 

			CAF, por su parte, es uno de los máximos exponentes de la industria ferroviaria mundial. A finales de 2018 tenía 11.500 empleados y filiales en Francia, Reino Unido, Brasil, Estados Unidos y México. Es el sexto fabricante mundial de trenes y material ferroviario.

			3.	Sistema portuario.

			España es el país europeo con mayor longitud de costa, 8.000 kilómetros, y posee un sistema portuario de titularidad estatal integrado por 46 puertos de interés general. Por ellos pasa el 60 % de las exportaciones, el 85 % de las importaciones y el 96 % del tráfico con terceros países.

			El sistema portuario español batió en 2018 un récord: 563 millones de toneladas. Su actividad da trabajo a 35.000 personas de manera directa y genera 110.000 puestos de trabajo inducidos.

			Los puertos españoles más importantes disponen de grandes calados y pueden recibir en sus muelles buques de gran tamaño. Entre ellos, los grandes cruceros que llegan a nuestras costas y en los que arriban al país 10 millones de pasajeros.

			4.	Red aeroportuaria.

			Nuestro país es el tercero con mayor volumen de tráfico aéreo de Europa. En 2018 utilizaron los aeropuertos españoles 264 millones de pasajeros, se realizaron 2,3 millones de operaciones y se manejó un millón de toneladas de mercancías.

			5.	Líderes en fibra óptica.

			España es el país de la Unión Europea con mayor tasa de penetración de la fibra óptica FTTH, o «fibra hasta el hogar», con un 44 %. Es decir, más de cuatro de cada 10 viviendas españolas disponen de fibra en esas condiciones. Suecia (43,6 %) ocupa el segundo lugar, mientras que Francia (19,4 %) supera la media europea. Sorprende la escasa penetración de la fibra óptica en Alemania (2,3 %) y Reino Unido (1,5 %). En la OCDE, que reúne a los 36 países más ricos del mundo, solo Japón y Corea del Sur están por delante de España en la implantación de fibra óptica hasta el hogar.

			Telefónica encabeza el mercado español al haber construido una red muy tupida, que cubre ya el 70 % del territorio nacional y da servicio a 22 millones de hogares.

			La importancia de la red de fibra óptica es enorme también para las empresas, porque la conexión de banda ancha ya ha cambiado el mundo y sin esa infraestructura desplegada no hay comunicación posible. Supone un cambio trascendental en la pequeña y mediana empresa, gracias a su capacidad para enviar datos a gran velocidad.

			En definitiva, redes de fibra óptica como la española son un gran estímulo para la actividad económica e industrial, así como un excelente instrumento de mejora de la productividad.

			GRAN POTENCIA DEPORTIVA

			El progreso de España en los últimos cincuenta años se refleja en todos los parámetros que analicemos. Tiempo atrás, en mi época de juventud, eran contados los españoles que lograban destacar en alguno de los deportes que podemos considerar universales. Hoy, destacamos como una gran potencia en disciplinas que se practican en todo el mundo.

			En ciclismo, por ejemplo. Corredores españoles han ganado varias veces en las últimas décadas el Tour de Francia, el Giro de Italia, campeonatos del mundo… Hemos dominado este deporte durante años.

			La hegemonía española es abrumadora en motociclismo.

			En otro deporte global como el fútbol también estamos al máximo nivel. Hemos sido campeones del mundo en todas las categorías y también campeones olímpicos.

			En tenis, nuestros deportistas lo han ganado todo y su nivel lo certifica la victoria en seis ocasiones en la prestigiosa Copa Davis.

			Desde que supimos que el golf existía, gracias a las hazañas de mi paisano y amigo Seve Ballesteros, no hemos parado de competir y ganar a los mejores. Media docena de golfistas españoles están entre los más destacados del mundo.

			En baloncesto, tanto masculino como femenino, estamos arriba del todo. Las dos selecciones han logrado el campeonato del mundo.

			Y hay más modalidades en las que España destaca: bádminton, hockey, waterpolo, voleibol, etc.

			El deporte es un buen barómetro para medir la salud física y mental de nuestros jóvenes. Estar en la vanguardia de la élite mundial refleja las mejoras que se han producido en otros muchos ámbitos, desde la alimentación a la sanidad, pasando por las instalaciones deportivas. Contar con tanto deportista de alto nivel significa que existe una buena base de práctica deportiva desde la edad más temprana.

			UN PAÍS SOLIDARIO

			En cada pueblo, en cada ciudad y en cada país hay gentes de todo tipo: egoístas, chorizos, altruistas, buenas y malas personas. En términos generales, me atrevo a afirmar que los españoles somos en conjunto gente solidaria, probablemente de los más solidarios del mundo. Nos volcamos ante una buena causa.

			Más allá de opiniones, hay datos objetivos que corroboran mi aseveración. España lidera el ranking mundial de donantes de órganos. En 2018 batió su propio récord con 48 donantes por millón de habitantes. El segundo país de la lista fue Estados Unidos con 31, seguido por Francia con 29 e Italia con 28. Alemania solo alcanzó 9. En España se realizaron 2.500 donaciones.

			Me llena de orgullo indicar que mi tierra, Cantabria, fue la región con un mayor número.

			En cuanto a trasplantes de órganos, la tasa española actual se sitúa en 114 por cada millón de habitantes, la más alta del mundo. En 2018 se realizaron 3.310 trasplantes renales, 1.230 hepáticos, 369 de pulmón, 321 cardiacos, 82 de páncreas y seis de intestino. La meta para 2020 es llegar a los 6.000 trasplantes. ¿No es para sentirnos orgullosos?

			Siempre que pienso en donaciones y trasplantes me siento profundamente agradecido. Ya lo conté en Ser feliz no es caro. En 2008 participé en un programa llamado La Noria, que dirigía Jordi González, y expuse mis problemas crónicos de riñón, que me han hecho visitar cuatro veces el quirófano. Y le conté que tenía que pasar de nuevo por el Hospital Marqués de Valdecilla como consecuencia de una tumoración prostática provocada por la acumulación de piedras en mi organismo. En aquel momento, mi continuidad en la vida política dependía de los análisis que me estaban haciendo.

			Muchos debieron de entender que mis problemas se solucionarían con un trasplante de riñón. Recibí cinco cartas de ciudadanos que me ofrecían una donación. No daba crédito. Hasta se me saltaron las lágrimas leyéndolas.

			Contacté telefónicamente con todos para darles las gracias y explicarles que mi problema no se solucionaba con un trasplante. Uno de ellos era de Cantabria y con él tuve una cita en la que le pregunté qué sabía de mí para dar un paso tan tremendo y generoso como ofrecerme un riñón, cuando solo me conocía por mi presencia en televisión. «Me parece una imprudencia absoluta —le dije—. Es un gesto que yo solo haría por un familiar directísimo o por un amigo muy íntimo.» Me respondió que él necesitaba creer en alguien y que creía en mí. No llegamos a convencernos. Él está jubilado y me le encuentro con frecuencia. Siempre que nos vemos le abrazo y le doy dos besos antes de continuar mi camino.

			Recientemente, Iñaki López, el presentador de La Sexta Noche, volvió a preguntarme en su programa por mis riñones. A la semana siguiente recibí otra carta.

			Aprovecho para hacer una llamada a la donación de órganos. No cuesta nada rellenar un documento que autorice a los médicos, llegado el caso, a hacer uso de nuestro cuerpo. Creo que es la manera más generosa de irnos de este mundo. Yo hace tiempo que tengo el documento firmado en el Hospital Universitario Marqués de Valdecilla de Santander.

			Pero volviendo a la solidaridad de los españoles, en 2018 se publicó un estudio de la Federación Española de Donantes de Sangre realizado sobre una muestra de 1.088 entrevistas. Según constató, nueve de cada 10 españoles han colaborado alguna vez en su vida con una ONG, lo que supone el 86 % del total de la población.

			Este estudio, que analiza las relaciones de los españoles con las ONG, refleja que 22 millones de compatriotas
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Paises mas saludables del mundo
Indice de salud de 169 paises resaltando los 10 principales més Estados Unidos

|
Menor Mayor  Sin datos

91.4 89.1 90.2
Islandia Noruega Suecia
‘l‘ :

A - A 914
Japsn
v
73
Estados ' 9 88.2 N
Unidos Italia Israel Singapur
898
Australia
- P #

Fuente: Bloomberg.





OEBPS/image/03.jpg
Exportaciones espafiolas en volumen (miles de millones de euros de 2010)

400

350

300

250

200

150

100

50

0 T

L i S

4060 4064 468 4a12,076 1980 484 488 4902 4090 000,004 H0BHN2 (1

Fuente: Eurostat.

—— Exportaciones de bienes





OEBPS/image/04.jpg
COMERCIO EXTERIOR DE MERCANCIAS DE ESPANA.

DESGLOSE POR SECTORES
(Periodo 1995-2018. Millones de euros)
SECTORES ECONOMICOS ANO 1995 ANO 2018
Alimentacién, bebidas y tabaco 10.588 45.877
Productos energéticos 1.483 22.581
Materias primas 1.434 7.697
Semimanufacturas no quimicas 8.958 29.743
Productos quimicos 6.459 40.789
Bienes de equipo 14.051 56.981
Sector del automévil 16.044 44.490
Bienes de consumo duradero 2.380 4.530
Manufacturas de consumo 7.404 28.416
Otras mercancias 1.182 3.529
TOTAL 69.983 284.633

Fuente: INE.






